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Trascribimos del Criterio Espiritista de 
Madrid : 

En el Scientific American , periódico 
científico de gran reputación que se publi- 
ca en Nueva- York, encontramos el si- 
guiente relato, firmado por loa médicos 
Woodnian y Hughes, los dos redactores de 
diarios médicos : 

“El joven William Underwood, vecino 
nuestro (pueblo de Paw-Paw, Michigan) 
es un fenómeno singular que he estudiado 
con gran interés, pues su poder extraño 


demuestra, 4 mi entender, que la electrici- 
dad es, sin disputo, la fuerza nerviosa. 
Tiene veintisiete años de edad, y su dón 
particular es el de encender fuego con su 
aliento, ayudado de manipulaciones. Toma 
un pañuelo cualquiera y lo frota con vigor 
mientras lo sopla’é inmediatamente se in- 
flama el pañuelo y es consumido por las 
llamas ; y esto despnes de someterse el 
joven á toda clase de precauciones para 
evitar el engaño. 

fí A veces, estando de caza en el campo, 
sopla sobre un puñado de hojas secas, las 
pega fnego, y quitándose las medias las 
pone á secar con la mayor sangre fría. Sin 
embargo, no puede efectuar este raro es- 
pectáculo más de un par de veces al dia, 
pues el esfuerzo le deja algún tanto exte- 
nuado y tiene, á veces, que sentarse. - En 
cierta ocnsion y despnes, de haber encen- 
dido un periódico por el medio expresado, 
coloqué ini mano sobre la cabeza de Wi- 
lliam, y su cráneo se retorcía con violencia, 
como si padeciera una excitación intensa. 
Muchas veces le he visto levantarse de la 
meso, tomar un trago de agua, y de&pnes, 
con un soplo, incendiar su servilleta. Es 
un joven ignorante, y dice haber descu 
bierto su extraño poder olfateando un pa- 
ñuelo perfumado que, de pronto, se incen- 
dió en sus manos. Aquí no hay ningún 
engaño. Pero entonces, ¿qué hay?” 

Hasta aquí el doctor Woodman, de Mi- 
chigan, el cual añade, en otra carta al 
doctor Hughes : 

“Todos nuestros paisanos son testigos 
dé lo arriba dicho, pues el joven siempre 
que se le pide, repite el fenómeno, por una 
pequeña retribución. Es la. cosa mas ex- 
traña, y que me confirma en la creencia 
de que la fuerza nerviosa nuestra es la elec- 
tricidad. Yo no comprendo que pueda ser 
de otro modo sino que los pulmones del 
individuo, ó su estómago, dan origen á un 
gas que él enciende con mía chispa eléc- 
trica. Los dos redactores de nuestros dia- 
rios £í Northener y El Free Press confir- 
marán todo lo dicho”. 

¿Si será esto una nueva mediumnidad? 
Nos haría alguna luz con su ilustrada opi- 
nión el sábio médico y Presidente de la 
Sociedad Espiritista española? 
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